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flora de los Dolores y lo puso á la vista de los 
bárbaros; pero no bien lo hubo hecho, cuando 
rendidos todos con la vista de tan hermoso simu­
lacro, arrojaron á tierra. sus arcos y flechas, cor­
riendo presurosos los dos capitanes á poner á los 
piés de la soberana Reina los avalorios que al 
cuello trnian, como prcndns de su mayor aprecio; 
manifestando con esta accion la paz que querian 
con los nuestros. Convocaron á todas las rnn­
chcrías como.roanas, que en crecidos concursos 
de hombres, mujeres y nidos venian á verá la 
rnntí~imn. Vírgcn, cargados de varias semillas, 
que dejaban á los piés de la santísima Scliora, 
entendiendo que comía como los demás. 

lf!lrnlcs demostraciones hicieron las mujeres 
gentiles del puerto de San Diego después de pa­
eifieados aquellos habitadores, pues habiéndoles 
rnanif,!stadootra. imágen de nuestra. Señora.la Vír­
gcn i'Iaría con el niño Jesús en los brazos, lue­
go que lo supieron en las rancherías inmediatas 
ocurrieron á verla, y como no pudiesen entrar 
por impedírselos fa estacada, llamaban á los pa­
dres, y motian por entre los palos sus cargados 
prchos, expresando viramente por señas que ve­
nían á dor de mnmar á aquel tierno y hermoso 
niño que tenían los padres. 

cuales era uno el malhechor. En cuanto estoa 
vieron venir tanta gente armada, se vistieron laa 
cueras para el resguardo de las !lecha,, y. se pu­
sieron en arma, sin tener lugar de dar av1Bo a la 
guardia, que ignoraba el hecho del soldado. Lo 
mismo fué llegar los gentiles á tiro de escopeta, 
empezaron á arrojar flechas, encaminó.ndose to-­
dos al soldado insolente. Este con la escopela 
apuntó al que veia mas osado, presumiéndose se­
ria el capitnn, y disparándole una bala, lo mató. 
Luego que los demás vieron el estrogo y fuerza de 
las armas de los nuestros que jamás habinn expe­
rimentado, y que las !lechas no le~ ha?ian d~ño, 
huyeron presurosos, dejnndo al mfehz capitan, 
que después de haber sido el agraviado, quedó 
muerto; do cuyo hecho result6 que se amedren­
tasen los indios. 

Llegó á pocos días º" haber •~cedido est_o. el 
comandante con los padres y a.vio para fa m1s1on 
de San Buenaventura, y temiendo que los genti­
tilP.s hiciesen algun atentado para vengar la. m_uer­
te de su ca pitan, resolvió aumentar la guardia _de 
la mision de San Gabriel hasta el número de diez 
y seis soldados. Por esto motivo y la poca con­
fianz> que había de los restantes, á vista de tan 
repetidas desereioncs, hubo de suspenderse el.es­
tablecimiento de la mision de San Buenaventura 
hasta ver el éxito de la de San Gabriel, donde 
quedaron los dos ministros de aquella con todos 
sus utensilioR hnsta nuevo aviso. El coroandan­
t-0 subió con los demás soldados para Montcrey, 
llevándose al .¡ue había matado al gentil, para 
quitarlo de la ,Íl!ta de los otros, no obstante que 
el escándalo que babia cometido estaba oculto 
asi al comandante como á los padres. 

Quedarnn por esta razon cuatro misioneros en 
la docb·ina de San Gabriel; pero habiendo enfer­
mado los dos ministrns de ella, en breve tiempo 
hubieron de retirarse á la antigua California, y 
los dos destinados para San Buena,entura que­
daron administrándola y procuraron con toda la 

Con haber visto la imágcn de nuestra Seliora 
los gentiles de la mision de San Gabriel, se mu­
daron de 141 suerte, que frecuentando las visitas 
á los religiosos, no sa.bian cómo manifestarles el 
contento de que hubiesen ido á nvccindnrso en sus 
tierras, y ellos procur:i.bnn corresponderles con 
caricias y regalos. Pasaron á registrar aquel 
vrandc llano y dieron principio ó. la mision en el 
lugar que juzgaron á propósit.o, con las mismas 
ceremonias que quedan referidas en la., demás re­
rhccioncs. Celebrósc fa primera mi.so. bajo de 
11n, enramada, el dia de la Natividad de nuestra 
f-!cfiora, 8 de setiembre, y el din siguiente die­
rvn principio ó. fabricar una capilla que sirviese 
de interina iglesia, y asimismo una. casa para los 
po,l res y otra para la tropa, todo de palizaJ , 
~:on cerco de estncas para la defensa en cualquier 
evento. La mayor parte de la madera para las 
f :bricas la cortaron y arrancaron los mismos 
gentiles, ayudando á construir las casitas, por 
cuya causa quedaron los padres con la especia.. 
cion del feliz éxito, y que desde luego no repu~­
narion abrazar el suave yugo de nuestra evange­
lica ley. 

Cuando mas contentos estaban "<[Uello, natu­
rales, desgració esta buena disposioion uno de los 
soldados, agraviando á uno de los primeros capi­
fancs de las rancherías, y lo que peor es, á Dios 
nuestro Seilor. Queriendo el capitan gentil to­
mar venganza del agravio que •e babia hecho á 
él y á ou mujer, juntó á todo• loo neino, de la! 
ranchcria11 inmediatas, y eonndando á lo• hom­
bres capaces de tomar la11 armas, .. pre•entó eon 
ellos á los BOldados, que distante• do la mision, 
guardaban y apacentaban la eaballada, de los 

sunvidad posible atraer á los gentiles, quienes po­
co á poco fueron olvidando el hecho del soldado 
y la muerte de su en.pitan, y ompeza.rop._ á. entre­
gar algunos nrnos para ser bautizados, siendo de 
los primeros el hijo del miserable difunto, que 
con mucho gusto dió la viuda; y á su ejemplo 
fueron otros entregando los suyos, y se fué au­
mentando el número de cristianos, de suerte que 
pasados dos ailos de fundada la mision que estu• 
ve yo en ella, ya tenían bautizados setenta y trea, 
y cuando muri6 nuestro venerable padre se con­
taban mil y diez y nuove neófitos. 

CAPITULO XXX. 

ENTU !.L TENEIU.llLE r . .u,.E í eu eov,~!u•• 
.lL llECONOOJMlENTO l>EL PUEllTO DE NOE&TltO 

PADRE SAN FI\ANCISCO, 

Lleg6 el comandante don Pedro Fajes á Mon-
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terey, y bailando mudada ya !a mision de San San Antonio había trnido aquel afio igunl carga 
Carlos al rio Carmelo, pasó allí á \'er al venero- de comestibles que en los antecedentes, pero 
ble padre fray Junípero para comuniearlc cuan- tambicn se habían aumentado los consumidorc,, 
to babia pasado. Causólc al siervo de Dios mu- así con los peones que quedaron del barco, como 
cha pena que se frustrase el establecimiento de con los neófitos que se agregaban á la mision, 
San Bucn:i.ventum, por ser esta mision de lns por cuya ca.usa iban dando fin insensiblemente 
tres proyectadas primeramente, y la que llamaba los bastimentos que babia. 
peculiar suya el ilustrísimo señor visitador gene· Luego que el comandante rccibi6 esta noticia, 
i-al don José de Gal vez; pero viendo que no ha- estando en la expedicion del citado rcconocimicn­
bia sido por causa. de los misioneros, dió ci. Dios to, retrocedió para l\lontcrcy, como se advierte 
laa gracias, así por esto como porque se hubiese en el expresado diario, y despachó la recua car­
eonscguido la fundacion de San Gabriel confian- ~•da de víveres para abastecer á San Diego y á 
do en su divina l\1ajestad que cuando fuese de Sa• Gabriel, quo por dicho correo se supo no ba­
!u mayor agr~do se establecería _aquella con me- bia habido novedad alguna con los indios de esta 
Jores p~~porc1oncs y mc?os am.1as. Así se lo : última mision, y sí que los dos ministros de ella 
oonced10 el Sei1or despues,d~ trece ailos de pro- se hnbian retiro.do enfermos parn la antigua. Cnli­
yeetada; y aun~ue fue la ~!tima que el venera- fornía, y quedaban supliendo los de Sun Bucna­
~lc padre fundo, pud? de_cir de ella (o que la Iglc- ventura, como dejo dieho. En atencion á esto y 
s1a santa de la canomzamon del m\Smo serafico ,\ que quedaba solo en San Diego el padre fray 
doctor.san Buenaventura: ta~u:-n quo lardiu.i¡ en Luis Jaime, envió con la. recua. al padre fray 
r~l~·nius, como ~u la. n:.u-rac10n de este estable- Juan Crespi, que acnbaba de llegar del rccono­
cmn~nto se vera. cimiento del puerto de nuestro pndre San Fran-

Viendo el venerable frny Junípero desgracia- cisco. 
da aquello fu~dacion, le propuso al comandante Llegó á San Gabriel y San Diego este socor­
la de San Luis; pero se excusó por la misma ro.- ro y poco después recibieron otro, que les remi­
~n, diciéndole que si~º. disminuin In tropa y ve- tí 'yo de la. nntigun. California con un misionero, 
Dlllde San_ Gabriel nolieia de alguna novedad en y al mismo tiempo llegó el padre Dumetz. Que­
aquella m1s1?11 po_r :~arte de los ind_ios, se veriri dó con esto socorrida aquella. necesidad, que den­
desde luego 1mpos1b1l_1tado de pasar a socorrerla; tro ele poco tiempo se trasladó i ~fontcrey, por­
que lu~go que se supiese que estaban en quietud, que retardándose el barco que conduein las pro­
se _d:ma. mano en fundar la. reduccion de San Yisioncs tres meses mas que los años antecedon­
LuIB. . tes, hubieron de padecer aquellos vecinos los 

Considerando ague! fervoroso prelado que en- efectos de la escasez, haciéndoles desde luego no­
tro tnn_t~ ~o se verificase novedad alguna por aba- table falta los YÍvercs que embarcaron al puerto 
JO, om1h~ian el dcepa?ho de correo, y que con esta de San Diego. 
espectamon se ostt:m!ln todo el aflo sin adelnnta- .En esta atcncion se vió precisa.do el coman­
mien,to a)guno, ~r?puso. ~ eomandanto Fajes dante don Pedro Fajes á tomar la providencia 
q~c. rnterm se rcc1bm noticia., so fuese al re cono~ de dejar en el presidio un corto mí mero de sol­
C)miento del pucr'.o d~ nuestra padre San Fran- dados y vasar con los demás á l• cm1ada que lla­
ctBCo, para. ver que s1ho se encontrabn proporcio- maron de los Osos distante cincuenta. leguas del 
~do para.la. mi.sion, y á co~unicar y con~ratular presidio, parn. ba~er matnnza de estas fieras y 
a los gentiles, para. que hubiese esto n.delanta.do comprar semillas silYestres á los indios con que 
cuan~o llegase la ocasiou del establecimiento. pudiera.. mantenerse fo, gente. Duró eEta necesi­
~onvm? el comandante á esta cxpcdieion, ofrc- dad hasta que con el arribo del barco quedó re­
oICndo ir en person_a. con el padre Crespi luego mediada., aunque á los padres no les alcanzaron 
q~c pasase la ~stac1on de l:IB aguas, si pnrn. este tanto sus tristes efectos por haberlos socorrido 
ücmpo no ~abi:.1. _novedad. 1 los gcntil~s, como se verá en fa siguiente carta 

V,e~do ~ me?1ados_ del mes de marzo que ya I del venerable padre Junípero. 
no llovia nt babia vemdo eorrco de San Luis y 
dando por supuesto que no habría por allá nin- CAPITULO XXXI. 
gun ~caecimiento, salieron de Monterey el dia 20 
de ?lCho mes del afio de 1772, do cuyo viaje y CARTA DEL vENERA:BLE PADRE cos ALGU~ASNO-

rog1Stro formó su diario el citado padre Crcspi 
que _n.sentó á continuacion de los demás, al cun.i 
'º"!'to, al lector curiol!O. Impidió les concluir aquel 
rtg11lro á su sailifaccion la notici• que recibie­
ron por un correo que llegó de San Diego, de 
que aquel puerto estaba á peligro de desnmpa­
raree, por 1rseles acabando los vívere•, y quepa­
~ remediarlo habia bajado á la antigua Califor­
lUa el padre Dumetz, pues aunque el paquebot 

TICIAS Y LLEGADA DE LO! BARCOS. 

"Viva Je•ú,, María y José-Reverendo pn­
" dre lector y presidente fr•y Francisco Palou.­
" Caríeimo amiµ:o y mi sei'ior: No me quiero 
" querellar del limitado tiempo para escribir á 
" vuestra rcvencia. porque no parezca maña vie­
" ja; harto tengo con significar el recelo de lo 
" que con trabajo eseribo llegue [ á sus títu-
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" los. Lo que primero digo ee que gracias á 
" Dios tengo salud, y que no me ha tocado á mí 
"ni á ninguno de los pudres compañeros la ham­
" bre que por estas tierra.s á mortificado y mor­
" tífica á muchos pobres. Lo segundo que cuan­
" do esperábamos el barco, Iios ha llegado lana­
" ticia de ser dos los que vienen á este puerto; 
" pero con haber llegado ambos á la altura, y 
" aun el uno á dos leguas de esta mision, ningu­
" no á podido aportar ncá; y escribe el capitan 
" del Príncipe, que es nuestro don Juan Perez, 
" que ya no podrá venir, que se halla en San 
" Diego, y que vaynn allá, si quieren lo que trae: 
" el otro escribe, que es don Miguel Pino, con Cn­
" 1iizares, que se halla en la canal de Santa Bár­
" bara y que se va á San Diego; con que allá 
" tenemos todo y acá nada. El consuelo es que 
" aquellas dos misiones de San Diego y San Ga­
" briel ya quedan fuera de cuidado. Esta, la 
" de San Alltonio y el presidio, no están con pe­
" ligro de abandonarse; pero están con el seguro 
" de que les dure á la gente algunos dias la 
" mortificacion. Las mulas para subir por ticr­
" ra. son pocas y maltratadas. 

"Los principales mantenedores de }agente son 
" los gentiles; por ellos se vive porque Dios quic­
" re, sin embargo de que la leche de vacas y la 
" verdura de la huerta han sido dos grandísimos 
" sustentáculos de estos establecimientos; pero 
" ambos renglones ya escasean; mas no por eso 
" me pesa ni le pese á vuestra reverencia el que 
" estén fundadas estas misiones, cumo que no le 
" duele á ministro alguno de los que las pueblan. 
" El desconsuelo solo se ha hn.llado en las vacan­
" tes por dificultad de proseguir las fundaciones. 
" Y ase les ha quitado á los padres de San Luis.el 
" continuo desconsuelo de catorce meses de os­
" pera con la noticia de que con las abundantes 
" provisiones que traen los barcos prontamente 
" se pondrá su mision, y ver ya para ella todas 
" las cosas aprontadas. 

"Si para la fündacion de estas se hubiera de 
" esperar los tiempos en que se suben aquellas 
" y los adelantamientos dependiesen de la veni­
" da del barco, muchos años se habían de pasar 
" para que se fullda.se alguna, con la dificultad 
" de venir de esas remotas tierras los socorros, 
" atentas las dificultades que vuestra reverencia 
" mejor que yo conoce y palpa. Todos los mi­
" nistros gimen y gemimos las vejaciones, traba• 
" . JOS y atrasos que tenemos que aguantar; pero 
" ninguno desea ni piensa dejar su mision. Ello 
<e es que trabajos ó no trabajos, hay varias al• 
" mas en el cielo, de l\Ionterey, de San Antonio 
" y de. San Diego, que de San Gabriel no lo sé 
" hasta ahora. Hay competente número de cris­
" tianos que alaban á Dios, cuyo santo nombre es 
" en 1a boca de los mismos gentiles mas frecuen­
" te que en la de los muchos cristianos. Y aun­
" que pt'esumen algunos que de mansos corderos 
" que son todos sa vuelvan algun dia tigres y 

" leones, bien puede ser si lo permite Dios; pero 
" de los de Monterey vamos ya para tres año, 
" de experiencia y los de San Antonio para dos 
" y cada dia son mejores. 

"Y sobre todo, lo promesa hecha por Dios en 
" estos últimos siglos á nuestro padre san Fran .. 
" cisco ( como dice la seráfica madre María de 
" Jesús) de que los gentiles con solo ver á eu, 
" hijos se han de convertirá nuestra santa fe ca .. 
" tólica, ya mo parece que la veo y palpo, por­
,, que si aquí no son ya todos cristianos, es á mi 
" entender por solo la falta del idioma; trabajo 
" que no me ha venido de nuevo, porque siem­
" pre imaginé que mis pecados tenian muy des­
" merecida esta gracia, y que en unas tierras co. 
" mo estas donde no se podía prometer intérpre. 
" te ni maestro en lo humano hasta que alguno 
" de acá aprendiese el castellano, era preciso se 
" pasase algun tiempo. 

"Y a en San Diego venci6 el tiempo la dificul­
" tad, ya bautizan adultos, ya se celebran matri­
" monios; y aquí e:;t.amos ya en disposicionee 
" bien próximas para lo mismo, porque ya se co­
" mienzan á explicar los muchachos en el caste .. 
" llano; y en lo demás, si se aos diera algun au­
" xilio, en breve se nos daría poco que viniese ó 
" no el barco para asunto de víveres; pero esta.u .. 
" do las cosas así, poca cabeza podrán levantar 
" las misiones: con todo, yo confío en Dios que 
'' todo se ha de remediar. 

"Pues vamos ahora al asunto principal: yo 
" voy á San Diego con el com~ndante do~ Pedro 
" Fajes, y vuestra reverenma algun dm. ha de 
" reconocer el tramo intermedio entre San Fer .. 
" nando Vellicatá y dicho puerto, para distribuir 
" en él sus cinco misiones, y si pudiese ser ahora, 
" podriamos darnos un ab:~z.o por mediados ~ fi­
" nes de setiembre, y supliria, nuestra comumcn.­
" cion la falta de muchas cartas, y discurriria­
" mas como se pueda adelantar mejor esta. gran 
" obra, que sin merecerlo ha puesto Dios nucs­
" tro Señor en nuestras manos. El gran con­
" suelo de que me serviría dicha concurrencia.lo 
" dejo á la consideracion de vuestr~ !evere~c1~; 
" pero no lo haga vuestra reverencia por mi s1-
" no solo si lo considera conducente al bien de 
" las almas. Procuraremos retirarnos cada uno 
" á su destino antes de las aguas, y me parece 
" haber tiempo competente para todo. Pero so­
" bre todo, pido con eficacia que ó con vuestra 
" reverencia ó por sí solos, vengan en dioho 
" tiempo dos religiosos para la fundacion de San 
" Buenaventura. ó para ministros de San Ga.­
" briel, en lugar de los que se fueron enfermos 
" á esas misiones. Viniendo estos, que ea pnn­
" tualmente el número de loe que han ido de 
" acá enfermos, ya sabré que no tengo de pedir 
" ma.s sino del colegio. Los que hubieren de 
" venir, que vengan bien. p_revenidoe de pacien­
" cia y caridad y lo pasaran alegremente, y se 
" podrán hacer ricos, digo en trabajos; pero 
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" ¿d6nde irá el buey que no are? y si no ora, 
" ¿cómo podrá haber cosecha? 

"Para mientras ande fuera queda administran• 
" do esta mision el padre Pieras con uno de los 
" padres de San Luis; que el otro se va para San 
" Antonio, donde queda solo el padre fray Bue­
" naventura Sitjar, para irse aproximando y dar 
" principio á su mision. La de San Antonio, 
" que el dia de san Buenaventura cumplió el 
" a110 de fundada, ha sido en esta necesidad que 
"ha habido el recurso todo para semillas gentí­
" licas y sus pinoles. Al buen padre Pieras le 
" debe esta mision la caridad de mas de cuatro 
" cargas de tales géneros, pues en esta última 
"venida me trajo tres. Del padre fray Juan 
" nada digo, porque ya por sus cartas sabrá to­
" dos sus viajes. En fin, no digo mas; si nos 
" viéremos podremos hablar ( con el favor de 
" Dios) de todo; y si no, espero escribir mas lar­
" go y tendido. 

''Si vuestra reverencia tuviere ocasion de es­
" cribir á nuestro colegio, comunique siempre 
" las noticias ciertas que de por acri. tenga, por­
" que si no llegaren mis cartas, tengan siquiera 
" por ese medio alguna razon de estas tierras y 
" misiones. Me encomiendo con :finísima volun­
,, too á cada uno de los padres de esas misiones, 
" viejos y nuevos, y que me tengan presente en 
" sus oraciones, y los amigos y conocidos me ten­
u gan por excusado escribirles en particular, por 
" lo dicho al principio, razon porque esta ha ido 
"pro majori parte de nocho. Si los padres La­
" zuen y Murguía fuesen de los que vengan por 
" estos desiertos, lo dicho dicho de paciencia y 
" ánimo, etc. Deseo á vuestra reverencia las 
" mismas partidas, que segun estoy algo entcn­
" dido, no son por esas tierras menos necesarias. 
" Concédanoslas á todos Dios, y guarde á vues­
" tra reverencia muchos a:ños en su santo amor 
" y gracia. Mision de San Cárlos de Monterey 
"en el Carmelo, y agosto 18 de 1772.-B. L. 
" M. de vuestra reverencia afecto amigo, com­
" paliero y siervo.-Fray Jwntpero Strra." 

Al mismo tiempo que el venerable padre me 
escribía esta carta, recibí yo las del excelentísi­
mo sefior virey y reverendo padre guardian del 
colegio, en que me daban noticia del concordato 
hecho con los reverendos padres domínicos para 
la, entrega de la California antigua, y caminaban 
ya para Monterey los dos religiosos que me pedia 
para la. mision de San Buenaventura, con quie­
nes le tenia escrita aquella novedad, pidiéndo1e 
me diese noticia del número de religiosos que 
necesitaba, para que no se regresasen al colegio. 
Pero cuando llegó á San Diego la carta, ya el 
venerable siervo de Dios se babia embarcado para 
San Bias con el fin de pasar á Méjico á infor­
mar al excelentísimo señor virey, como diré 
adelante. 

CAPITULO XXXII. 

DAJA EL VENERAllLE PADRE Á SAN DIEGO Y DE 

PASO FUNDA LA MISION DE SAN LUIS. 

Viendo el venerable padre por las cartas de 
los capitanes de los barcos, que no podían rnbir 
á. Montcrey, y la falta de mulas que imposibilita­
ba conducir las cargas por tierra, tomó el traba• 
jo de bajar á San Diego, para estrecharse allí 
con los señores marítimos, y de paso dar princi­
pio á la mision de San Luis obispo de Tolosa, y 
á la vuelta fundar la de San Buenaventura. Sa­
lió de Monterey con el comandante don Pedro 
F•jes, que iba al mismo fin, luego que se despa­
chó el correo, y de camino visitó la mieion de 
San Antonio. Alegróse mucho de ver ya en ella 
tan crecido número de cristianos, y se llevó al 
padre fray José Cnvaller para el establecimiento 
de la mision de San Luis. Caminaron otras vein­
te leguas, y llegaron á la vista de la Cailada de 
los Osos, donde dije hicieron matanza do estos 
animales para matar la hambre que padecían las 
gentes, hallando desde luego en ella proporciona­
do sitio con buenas tierras de pan llerar y un 
cristalino arroyo que las fecundaba . 

Formaron luego una grande cruz, que después 
de enarbolada la adoraron, y se tomó poscsion del 
terreno. Dióse principio al establecimiento el dia 
1 º de setiembre de 72, diciendo misa bajo de una 
enrainada nuestro venerable fray Junípero, quien 
saliendo de aquella mision el día siguiente, segun­
do de setiembre, prosiguió su viaje para San Die .. 
go. Dejó en ella á dos indios californios para 
que ayudasen, y el se:ü.or comandante un cabo con 
cuatro soldados para escolta, prometiendo al pa­
dre que á la vuelta se la completaría hasta el n ú­
mero de diez hombres, porque necesitaba gente 
para la conduecion del ganado y recua de víve­
res; por cuya. carestía. le dejó solo para 1a man­
tencion del padre, los cinco soldados y los cita­
das dos indios, dos arrobas de harina y tres almudes 
de trigo; y para que comprasen semillas de los 
indios gentiles le dejó un cajon de azúcar rojo, 
quedando muy contento el podre con tan limita­
do bastimento, poniendo toda su confianza. en Dios, 
y con esto se despedieron. 

Luego que empezaron su dilatado viaje los ca­
minantes, dió providencia el padre misionero de 
San Luis para que los dos indios hiciesen el corte 
de la madera para la construccion de una peque­
ña capilla que sirviese de interina iglesia, y la 
respectiva vivienda para los padres. Lo mismo 
hicieron los soldados formando su cuartel y es­
tacada para la defensa. Aunque por aquel para­
je no babia ranchería alguna de gentiles, en bre­
ve tiempo ocurrieron á la novedad; y como quie­
ra que ya habia comunicado cerca de tres meses 
á los soldados que estuvieran en la matanza de 
los osos, de que daban agradecidos las gracias por 
haberles quitado de su tierra tan fieros animales, 
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que habin.n matado á muchos indios, no siendo sido mas vol'az la qucmazon, causó mayores ea. 
pocos los que, aunque vivos, quedaban seiialados tragos, sin poderse averiguat si fué por casuali­
de tan terribles uñas, hubieron de manifestarse dad ó por malicia. Para evitar semejantes pe­
muy contentos con que los nuestros se domilicia- ligros y atrasos, idearon los padres tccharla con 
sen en aquel terreno. Visitaban con frecuencia teja, á que se ingenió uno de ellos, porque no 
la mision, llevando al padre algunos regalitos de babia quien la supiese hacer; con lo cual se ve 
carne de venado y semillas silvestres, que les cor- libre del fuego, quedándoles las viviendas bien 
respondían con avalorios y azúcar. Por medio de techadas; y a imitacion de esta han hecho lo 
este socorro de los gentiles pudieron mantener- mismo en las demás misiones. 
se en el sitio los cristianos entre tanto llegaban los 
barcos que conducían bastimentas. CAPITULO XXXIII. 

Al año de fundada que estuve en ella, tenían 
ya doce cristiano, y con cuatro familias de los in- SIGUE EL VENERABLE PADRE su CAMINO, v1s1u 

dios californios y algunos solteros neófitos que DE p ASO LA MISION DE SAN GABRIEL, y LO QUE 

allí dejé, se aumentó la mision, así en lo mate- PRACTICÓ E:i LA DE SAN DIEGO. 

rial como en lo espiritual, y se fueron convirtien-
do los gentiles de modo, que cuando murió el Tan incesante era el anhelo de nuestro vene­
.-encrable padre presidente, tenia y• bautizados roble padre Junípero para la consccucion de,,_ 
seiscientos diez y seis. Esta misiou de San Luis tableccr nuevn2 misiones, que no saciándose ja­
obispo de 'rolosa, está situada sobre una loma, más hubo de morir con esta sed; si no es que di­
por cuya falda corre un arroyo con bastante agua ga que viendo la imposibilidad de fundar (por 
parn el gasto y para el riego de la tierra que tie- falta de ministros) las que ya babia conseguido se 
ne a la vista, y les produce abundantes cosechM no erie_iesen; este cuidado le abrevió el paso para sa­
solo para mantener todos los cristianos, sino tam- lir de esta. vida y pasará fa eterna á pedir á Dios 
bien para procvccr los presidios, con lo cual consi- en la corte celestial operarios evangélicos para las 
guen ropas para vestirá los indios. Es fanta la nuevas reducciones. Veia ya fundada la de San 
fertilidad del terreno, que de cuantas semillas se Luis, que era la quinfa en esta. nueva Califomin, 
siembran se cogen abundantes cosechas. Se ba- y faltaban tres de las proyectadas, y entro ellas 
n, situada en la altura del Norte de 35 grados y la quo le llel'aba la primera atenciou, que era la 
38 minuto~, distante como tres leguas del mar, del seráfico doctor San Buenaventura, nsí por lo 
que es la ensenada nombrada el Buchou, búcia el que se expresó en el capítulo XXV, como porque 
Poniente, de buen camino, y en aquella playa concebía de la innumerable gentilidad que puc­
ticnen los indios neófitos su sus canoitas para ia bln la c:mal, que se habia de conseguir mucho fru­
pesca de VJ.rias clases de pescado muy sabroso. to con esta mision por ser el sitio destinado para 
Se halla la mision distante del presidio de )Iontc· ella el que se nombró la AmMion de nuestro; Se­
rey cinco leguas ni rumbo Noroeste y veinticinco ñora, en donde babia un gran pueblo de gentiles, 
al de San Antonio, pobladns de gentilidad, cuya aunque no babia estado en él nuestro apostólico 
reduccion, por la crecida distancia de las citadas fray Junípero. 
misiones, no seró. fücil conseguir ínterin no se Con esta ansia salió de la mision de San Luis 
pon<ran otras en los intermedios; respecto á que y apresurando las jornadas por lo que importabo 
aqu~llos habitantes no se a.riencn á salir de sus su pronto arribo á San Diego, nndu'fo las ochen• 
sucios patricios, y á la variedad de su idiom~, ta leguas que hay de distancia hasta San Gabriel, 
pues á cada paso se encuentra distinto, de modo todas pobladas de gentilidad, y en las veinte 
que hasta la presente no hay dos misiones de igual de la costa que forma el canal de Santa Bárbara 
lengua. Es la de San Luis de un temperamento le pareció todavía mayor la abundancia de pue• 
muy saludable, haciendo en el invierno frio y bias de gentiles que lo que le babian dicho; y ro­
calor en el verano, aunque sin exceso. El pue- bi.ndole cada uno el corazon con los deseos .~as 
blo por temporadas es algo molestado de los vien- eficaces de establecer en aquel tramo tres m1S10-
to, por la altura en que se halla. Ha sido esta nea, lle~ó al t~r'?ino de la canal bajando d~ Mon­
mision iacomodada por el fuego, pues en tres I terey, o pnnc1p10 d~ ella para la subida a "'luel 
distintas ocasiones se ho incendiado. La prime- puerto, que es el sitio Y. pueblo de la Asun~10n; 
ra vez le puso fuego un gentil con una mecha en- y supuesto que era el mismo lugar premedita_do 
cendida que amarró á una flecha, y disparó al te- para la. mision de San Bucnavent?ra, n~ quiso 
chumbre, que siendo pajizo prendió mucha par- pasar adelante el venerable padre sm rcg1Strarlo, 
te por cuya causa padeció considerable atraso la como lo hizo acorupaliado del comandante,. pare­
mision en la casa y utensilios. La segunda fué ciéndole á ambos sor terreno muy proporcwnn~o 
un dia de Natividad que á tiempo que los podres para una buena mision, por tener _todas lasº!'" 
estaban en la iglesia cantando la misa del Gallo, cunstancias que en las leyc~ d~ India~ •~ prcv1e• 
se prendió fuego sin saber cómo, Pl cual se apa- nen¡ y conclwdo el reconoc1miento s1gmeron 811 

gó luego por haber a~udido pro?t~mentc la_ gen- viaje. , . , . 
te que asistía á la nusa, y la ultima, habiendo Llegaron a la m1S10n de San Gabr1el ( que era 
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, . h b' ' I · j JA_umca que no, a m VIS'.o e. venera~le siervo d~ 1 vere, que remitía el º. omandonte Fajes, á lo, po-
D1os) y 1~ c~uso cxtraordmana ~le~ria ver ya ali) dres C_respi y Dumetz, con el óni¡no de <lejar en 
tanl';'•. cristianos que ala~aban a Di?s. Procur~ · San Diego co~ el padre fray Luis J ayme al po­
aeariciarlos Y regalarlos ~ todos y ¡untamente a dre fray Tomas de la Pena ( de la prorincia de 
sus ~adres gentiles, caus~ndole especial compla- l Cantabria), que acababa de subir de la antigua 
concia ver aquella c~pac1osa ll~~~da, capaz para 

I 
California, y con los otros que esperaba pasar n Jo 

funda: en ella_ u~a ciudad. D10 n los pa~res los ~ndacion de San Bue~aventura. Luego que se 
Pª:ab1encs Y grn~11:5 por lo mucho que babmn tra- vieron desocupados, as1 de la salida del paquebot 
ba¡ado en lo espmtu:'} Y: tcm~oral, y sin admitir el Príncipe para Monterey, como do la de Ja re­
descanso alguno salto ª. ~ontmuar su viaje con cua. de víveres que ca.minaba por tierra, trató 
uno d; los de aqueHa m1S10!1 _Para que recibiese ! nuestro venerable fr•y Junípero de la nue\'a fon­
los aV1os perteneciente, as, a ella como á la de dacion, esperando por instantes los dos padres ar­
San Buenaventura, y llegaron sm especial nove- ¡ riba dichos. 
dad al puerto de San Diego el dia 16 de setiem- Consult6 el punto con el comand,rnt.e F'njcs 
bre. , , , 

1 
para el efecto de la escolta y demos auxilios ne­

. Luego que se bailo _alh, sm t_ratar de tomar I cesarías p,ra la fundacion; pero halló ccrrnd,1 fa 
nmg,un desca~so de un •!•Je tan dilatado (y para ¡merta y q~• iba dando tales disposiciones, r¡uo 
el vc~cra~le siervo de Dws_ tan peno_s? Pº: el ha- " llegasen a ponerse en_ planta, lejos de p,,Jcr 
bitua~ ~ccidcntc que padcc1~ en el prn y pierna.), fundar, amenazaban el riesgo de que ::ie perdie, 
se fue a estrechar con el cap1ta11 y com;,ndante ele se lo que tanto trabajo babia cost"do pnra Jo ar­
los bJ.l'Cos, don_Juan.fe~·cz, su paisan_o, h:1eié~rlo- s~. Para atajar estos acaecimientos, de que pe­
le presente la 1mpos1nl1dad dP. tran:1tar las 01cn- dian resultar notables quebrantos, Lizo c:l n:ncrn­
to y setenta leguas que hay de cnuuno por tierra ble padre cuantas diligencias le dictó ,u mucha 
hasta Monterey, pobladas todas de gentiles, por , prudencia y notorio alcance; pero md,1 Lnstci pa­
c:i.recerse de mulas par~ ello y de tropi para res- ¡ ra lograr su intento. Este motivo le dh a cono­
guardo de la_recua; mamfost1n_clolc al propio tiem- cerque semejante novedad procedia <le mutac!ou 
po I":' necesidades que s_e habian padecido por la en el superior gobierno, por la falta de los 8 flo­
dilac1on de los barcos, siendo causa de q_ue mu- J res virey Y. visitador general, que lrn,bian pn:-:n.Uo á 
?hos soldados <lcsertasen de la tropa y se mtrodu- Espafía, a cargo de los cuales, como principales 
Jesen con los gentiles 1gual1rndosc en sus depra- motores de esta espiritual ~onquista. coi ria. su pro• 
vad:is costu?1bres, y que si los dem'.l.s_ no ha.bia.n tcccion, y quo por no esta.r el nue,~o sefior vircy 
h:cho lo mtsmo, era _por la. cspccta.crnn que te- enterado de los nuevos establecimientos, tomaba. 
m:1.~ de la pronta, vemda del barco¡ pero si ahora esta obr3. tan contrario semblante. ~L1ratólo todo 
hab1e?do llegado dos _so que~aban con la misma con los tres misioneros que se hallaban en San 
ncceS1dad, se_ '?archarrnn, ocas1onando la pérdida Diego, los dos de aquella reduccion y el otro de 
de las tres m1S1ones del N orto que quedaban fun- la ~e San Gabriel, y fueron de parecer que con­
dad,as. , . , verna fuese en el barco que estaba próximo a salir 

Excusaba.se el _comandante de subir a Monte- para San Bias el venerable padre presidente ó el 
~y por estar, el tiempo tan a~anzado y que el in- misionero que gcslase enviar para irá Méjico ,í 
vierno le babia_ de coger precisamente en aquel á informar á su excelencia. 
puerto, no pudiendo aguantar el paqubot los tem- Desde luego le pareció al venerable padre muy 
porales ~e aquella a!tu'.ª· _P_c,ro el venerable pa- conveniente este informe; pero para deliberar con 
dre J_un1pero lo anllllo, d1c1endole que confiase mayor acierto dispuso que el dia sieuiente 13 <lo 
en ~•.os nuestro ~~ii.or,_ por quien ?e hacia este octubre, dedidado á San Daniel y ~us co~puñe­
scmcro, pues se dmgia a l~ convers10~ _de las al- r?s, se l~s c~ntase una misa solemne para t1ue pi­
~as, Y que el Señor no babia de permitir conlro- drnsen a Dios lnz para determinar lo que fuese 
ltcmpo ~u~ndo se hiciese á su divina Majestad de su mayor agrado, y que entre tanto cada uno 
este sorvtc10. Con estaa_ razones eficaces unidas I d.e los religiosos por su parte lo encomcn<lase ri. 
al gran concepto que, tema hecho de la virtud del j nuestro Senor. Hiciéronlo así, y después de can­
v~nerable padre Jumpero y confiando en sus ora- tada la misa, se juntaran los cuatro misioneros y 
01ones, se resolvió el comandanto Perez á subir I fueron de parecer que fuese uno do ellos y qua 
oon su paque_bot y carga á Monterey, dando ma- seria mas conveniente fuera el venerable' padre 
no luego a faponerse pora la subida. que como presidente estaba impuesto de todo'. 

Eva~uado _e~tc, princip~I asunto ~e ,u bajada á per~ que si por 8118 accidentes y a.anzada elad n~ 
San Diego, tiro a eonclmr los demas. Ve1a,e el pudiese, nombrara al religioso que gustase. 
fe:"oroso prelado con. cuat'.o misioneros •? San En vista del dictámen de los tres padres com­
D,ego, con el que babia. subido ~n c~mpaiiia del pa~eros, so avi?o nuestro venerable fray J um pc­
padr~ Dumetz de la anti¡¡u~ Caliform~/. con car- ro a hace~ el viaje de doscientas leguas por ticr­
~ miaen que le daba noticia do la snb, a de otros ra, despueo de la navegacion, olvidando sus acci­
os que .I? despaché desde Loreto, y en vista de dentes y avanzada edad de sesenta ailos. Po­

esto enVIo para Monterey con la recua de los ví- niendo toda su confianza en Dios, por quien so 
2f 
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sacrificaba, se cmbarc6 en el expresado paque· " por lo que ha trabajado y no puede mas. El 
bot San Carlos, que sali6 de San Diego el 20 de " padre Paterna, á puros ruegos mios puede que 
º?:ubre, y después de, quince dins de navegncion " continúe, si esto toma mejor A..'Jlecto; pero la 
dio fondo el 4 de nov,embrc en San Bias, sin ha- " tiene tambien pedida. Yo tengo pedido ter­
bcr experimentado novedad alguM en el viaje. " cero ministro para Monterey, par& poder yo 
D,sembarcó en aquel puerto el venerable padre "andar, porque son allá indispensables dos mi. 
y se halló con las novedades que demostrará e1 " sas todos los dia., festivos, una para la misillll 
capítu)o siguiente en la_ copia_ do la carta q~e in: " y otra para el presidio. Creeré oc alegrarán 
seriare_, las ~uales habrta s_ab,do en San Diego s1 " en el ~olegio se funden las de San Buenaveu­
sc hubtcrs d,la!•~o en s~hr algun corto tiempo, " tura, Santa Clara y la de nuestro padre San 
pues se las escr1b1 por sehe~bre en carta g~o lle- 1" Francisco, que con !ns providenoias que ospe­
varon los padres que le enviaba p~ra la m1i1on d~ " ro lograr no h~ ~e ser difícil. Por otra parte, 
San Bu~n:i.ventura, qu~ llegaron, a San Diego a " que en unas m1s1ones de tanta distancia hubie­
pocos d1as de haber salido de alh el barco. . " se uno ú otro supernumerario me parece fue-

1 
" ra muy conveniente. ' 

CAPITULO XXXIV. "De todo lo cual, en resumidas cuentas, mi 
" parecer seria que de ocho á diez se subiesen 

VIAJE DEL PADRE DE SAN nLAS Á MÉJICO, COPIA " arriba. hasta mi vuelta ó primera venida. del 
DE LA CARTA QUE ME ESCRIBIÓ DESDE TEPrc, "barco, que supuesto que la torna.vuelta es fá. 
Y sucEsos DEL CAMINO. " cil como dé viento en popa, no se perderia mu-

1 

" cho. Pero dirán que la comida de tantos puo-
L?ego que ~l :eneroble_Padro Junípero sevió "de dificultar mi propuesta; á lo que digo: que 

en tierra. d~ cristianos, deJando su corazon en. fa ¡" ahora hay que comer, y que repartidos no les 
de los gentiles de Mo~terey, se puso en enromo " ha de faltar; y espero en Dios que en mucho 
de San Bias para Tep1c, con el compañero q~c " menos de un ailo, que creo pueda tardar el 
llevaba, que era un muchacho neófito de los pr1- " sucesivo socorro no bnn de perecer. 
meros que bautizó en Mont;rey

1 
el. cual le sir~ió "Tambien me 'dice el padre Martinez que 

de mucho, por~ue se llevo _el md10 las ate~~!º· \ " vuestra reverencia es uno de los que tienen 
nos de todos_, as1 por el c_ammo como e~ Me¡100 . " facultad de ir por el padre guardian, aunque 
y aun _de~ '?11smo scilor :3-.rny, que 1~ miraba. co- " lo dejan á su elcccion. Si vuestra reverencia 
1!1? pr~m1c1a. de _esta espiritual conqmst~ .. Llegó \ " determina que allá vivamos y muramos, me se­
a feptc, y habiendo l(ªr~do en cl,hosp1c10 de l_a ' " rá de mucho consuelo; pero solo digo que 
S_a?t~i qru~ de la provmc1a. de J ahsco, me cscn- 1 " vuestra r&vcrcncia obre segun Dios le inspira--
b10 la s1gmcnte carta: H re que yo roe conformo con la divina volun-

"V' J ' \1 ' J é C ' . · ' T 1_Ya csus? .1. ana y os .- . ar1suno a~~go " ta.d. ambien digo: que mi propuesta del ao-
" y m1 scilor: s1 vuestra. reverencia ha re01b1do " bredicho número de ministros es mi ánimo 
'.: la cart~ <¡ue en?argué á los padre~ de San Die- " que tenga efecto, si el tenor de b carta del 
;, ¡;o csc.ribie,en a ~~estra reve~enc,a P?r serme " reverendo padre guardian está en términos de 
" imposible el cscnbir,. Yª. sabr~ de ~' em?ar- " alguna interpretacion con que tenga lugar; pe­
"<\uo, el q~c por 1~ mcse~ieordta de D1,os fue fe• " ro que si redondamente manda que vayan allá 

h~, pues a los qumee dias de hecho a la vela, " cuatro, y que los demás se vuelvan nl colegio 
" dimos fondo en San Bias, y desembarcamos el " ya no di•o nada sino que Dios lo remedie· y' 
"di d 1 ' E fu' º ' • a 4 e corriente. ntonces e cuando tu- " en el ínterin bagamos la obediencia.. 
:: v~ la noticia, ~e haber admitido la ~tal ~onun- "Si hubiese tiempo de escribir lo dicho al pa­
" eta d_e _sus m1SJo~es. Llegado ~l ~1a 7 a este " dre guardian, tener respuesta y poderla poner 

hosp1c10 de Tcp1c, donde baile a ' los padres i " en manos de vuestra reverencia antes de la sn· 
" ~Iartinez é Imnz, pues los demás ya babian I" ]ida de los religiosos fácilmente se componia 
:: s~lido parn_Méjico, supe que vuestra rever~n- ¡" todo; pero no consid~ro el caso dable. Yo snl-

c1a me babia despachado correo para San Die- " go maílnna con el favor do Dios en seguimien­
" go, el que llegaria poco después de mi salida. " to de mi camino. Me encomie~do á todos mis 
" Diceme el padre )lartinez que el reverendo " carísimos hermanos conocidos y no conocidoo; 
:: padre _guardian, de veintitant~s. ministro~ que " y qued_o rogando á Dios gunrde á vuestra re• 

toda na. quedan en estas m1S1ones antiguas, " verenc1a m"Qchos ai'ios en su santo amor y grt" 
" ha destmado cuatro para las nueras, y que " cia. Jio,picio de la Santa Cruz de Tepio y no· 
" vuestra reverencia queria saber de mí si ne- " viembre 10 do 1772.-B. L. M. de vue;tra re­
" eesitaba mas. " verencia. afectísimo hermano, amigo y siervo 

"A lo que respondo: que me parece gran lás- "-Fray Junípero Serra.-Revorendo podre 
" tima que se hnynn de ir religiosos que estfo " lector y presidente fray Francisco Pnlou." · 
" ahora un paso para volver de tan lejos, multi- Parece que Dios nuestro Señor como dueno dt 
" plicaudo gastos y trabajo. El padre Cruzado esta su mística hacienda atendia á los fervoro­
" me tiene pedida licencia y le es 1DUY debida sos anhelos de su diligente mayordomo, que con 
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na, pues ni estaba de turno ni se babia llamado. 
Rabió con el enfermo y se informó de él, y to­
mándole el pulso dijo al enfermero:"¿ Y á este po­
" drc van á sacra.mentar? Si así vamos, tambicn 
"d t''L ' me pue en sacramen ar a mt. cvantesc, pa-
" dre, que está bueno y no tiene nada: avisen 
" al padre guardian y no lo sacramenten." Ocur­
rió el prelado luego lleno de alegl'Ía nl ver tan 
repentina salud, y repitió lo mismo: "Si no fue­
" ra tau tarde, era ya hora de completas, que 
" concluidas se babia de administrar al venera­
" ble padre el divino Sacramento, lo baria levan­
" tar pues está. bueno; pero mañana que se le­
" vnnte, y después de reforzado podrá continuar 
" su viaje." Así lo hizo, y llegó á )léjico el 
dia 6 de febrero de 1773, muy cansado, desfi,,"11-
rado y finco. 

CAPITULO XXXV. 

tanta solicitud buscaba operarios para l• espiri­
tual labor; pues al mismo tiempo que recibí !aco­
piado. carta., llegó á mis manos otra del reveren­
do padre guardian, con fecha de 11 de noviem­
bre, un dia después de la que tenia la del vene­
rable padre Junípero, en contcstacion á la que 
por setiembre le babia escrito yo, proponiéndole 
lo mismo in terminis que por noviembre me dice 
el venerable padre, y solo le ai!adia que espera­
ba cuanto antes su respuesta; y en caso de ~uo 
se verificase la entrega de las misiones, as1 lo 
practicaría, pues no dudaba lo diese su reveren­
cia por bien hecho; á lo que me respondió con la 
citada fecha las siguientes palabras: "Aprecio lo 
" dLspuesto de la ida de los padres ó. Monterey; 
" solo temo si querrán dar sínodo para el del pre­
" sidio." Y en vista de esta respuesta subí con 
otros siete, á mas de los que babia en•iado; con 
lo que vió nuestro venerable padre cumplidos sus 
deseos de no detener fundacion alguna por falta 
de ministros. FAVORABLES PROVIDENCIAS QUE CONSIGUIÓ DEL 

Siguió el siervo de Dios su viaje para. Méjico EXCELENTÍSIMO sE~OR v1REY PARA LA ESPI-
RITUAL COSQUISTA. con el indio neófito de Monterey que llevaba de 

eompallero, y al llegar á la ciudad de Guadalaja­
ra, ochenta leguas distante do San Bias y cien- Tan importante fué la ida de nuestro venera-
to y veinte de Méjico, enfermaron ambos de un ble padre presidente á Méjico, <¡ue si no empren­
fuerte tabardillo ó maligna fiebre, que obligán- de tan penoso viaje, estab• en evident• peligro 
dolos á recibir el sagrado Viático, los puso á de desampararse lo conquistado, porque como re­
peligro de muerte. No sentía tanto el venera- cien entrado en el gobierno el excelentísimo se­
ble padre la sura como la del indio, por las re- lior bailío frey don Antonio ;\Iaría de Bucarcli, 
sultas que podria haber en Monterey, pues no l se hallaba sin instruecion de lo que era esta con­
bab!an _de ercer sus parientes y compatriotas que quista, y que dependía su subsistencia del dcpar­
habia sido natural la muerte, y para e<itar los (amento de San Blas, para •ocorrer por mar es­
atra_sos que por esto •; •~guirian, desde luego tos establecimientos, por no haber otra propor­
pe~ con ~odas veras a Dios, como me lo contó eion, y que todavía. no se hallaba entonces rázon 
varias ocnsiones, por la salud del neófito, olvidfo- algnn• en el palacio ni del puerto ni de los bar­
dose de la suya. Por lo que pudiera succderle cos, siendo el mes de febrero cuando por esto 
en el camino, babia trabajado un papel de apun- tiempo navegaban ya en los ailos anteriores los 
tes de todo lo que consideraba oportuno se pidie- barcos para estos puertos· y antes se trataba de 
se á su excelencia, el cual dcspach6 desde Tepic desamparar y despoblar ~¡ de Snn Bia~. 
oJ rc~eren~o padre guardian de nuestro colegio, Decian unos á su excelencia que con entregar 
por s1 moria en el camino; pero quiso Dios dar- nl habilitado de la compai!Ía del presidio de ~Ion­
¡! salud á ~u siervo fray Junípero, y al mismo terey el situado de la tropa y al síndico del cole­
ltcm_po al rndio que lo acompaíloba, Y' luego que gio los sínodos de los misioneros, yo no babia 
medio Re reforzarc,n continuaron su derrota. mns que hacer. Y otros mas piadosos haciéndo• 

Llegaron á la ciudad de Querétaro, que dista se cargo de que estos nuevos establecimientos no 
cuarenta leguas de la de Méjico; y habiendo po- podian tener comunicacion para proveerse de ro­
t111do en el colegio do la Santa Cruz, rccay6 el pas y víveres sino por mar, decian, que paro es­
venerable padre con el mismo accidente. Reti- • to no era necesario el departamento de San Bias: 
róse lueg~ á la enfermería, creyendo que enton-\ que se podian conducir con recuas hasta las pro­
ces era evidente su muerte, oomo lo dijo al reve- vincias de Sinaloa y puerto de Guoimas, como 
rondo padre ~uardian del colegio, y después me quinientas leguas de Méjico, y de aquel puerto, 
lo contó á m1; y á la tercera visita que le hizo decia el proyectista, que con lanchas, que no las 
uno de los médicos del colegio, lo mand6 sacra- hay, se podri& trasportar la carga por el golfo 
mOlltar. L• tarde misma que babia do recibir basta la bahía de San Lnis, cerca de doscientas 
el ugrado Viático fué al col•gio por accidente leguas; y últimamente de allí con mulas ,e po­
otro de lo• médico• que no estaba entonce• do dria llevar hasta Montorey, quo es distancia de 
~m"!•; y habiendo sabido por ll!1 religioso que trescientas leguas, pobhu!as casi todas de gentiles. 
iban a 0&eramenbr al padre preS1dente de Mon- Con que tenian que cammar las cargas do ,es­
lerey, que.riendo conocerlo entró á visitarlo, mBII tuario y víveres ochocientas leguas por tierra y 
por c1mos1dsd que por ordenarle medicina algu- cerca de doscientas por mar, para cuyos fletes 
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solo era necesario todo el sínodo y situado, y dos remesa de víveres pnra estos establecimientos,,. 
años para un viaje, cuando no se perdiesen en el puso el venerable padre Junípero á trabajar el 
camino. En este estado halló mi venerable fray otro informe para las providencias correspondien. 
Junípero el punto de provisiones para estos nnc- tes á la conquista y extcnsion de nuestra santa fe 
vos establecimientos católica. Este lo redujo á treinta y dos puntos, 

Enterado de todo y tomada la bcndicion del poniendo en cada uno de ellos las rozones con 
reverendo podre guardian del colegio, se fué á que probaba In necesidad de la providencia y la 
tratar con su excelencia este asunto; y habiendo utilidnJ que de ella se seguirin. Entr?gó esta 
sido recibido con afectuosas expresiones, hizo unn extendida rcprcsentacion en mano pro~m ~e su 
relacion general del motivo de su ida, á que le excelencia, diciéndole de palabra las s1gmentea 
rcspondi~ el excelentísimo sef1or virey que baria razones: "Sei1or excelentísimo? pongo en manos 
cu:into pudiese en beneficio de aque1la conquista, 

1 

" de Yuescncia cst~ rcprescntac1on, por la cual ve­
V n~i que por escrito nscntnse cuantos puntos con- " rá que cuanto digo es h verdad ~ura! y cuanto 
¡idcrnra. oportunos para el bien de clb, as~ ~n lo "exp_ongo me parece 9uu en conc1en~10. lo debo 
espiritual como en lo temporal. Re,pondwlc el j 1" decir, porque lo conSJdcro muy preciso y necc­
Yenerable padre que lo baria, pero que no podia "sario porn que se con,1go e_l fin que tiene su 
meno.') ~ue suplicar de pronto que se dispus~ese I " majestad ~n erogar t:m crecidos gastos, que es 
h. rémision de víveres cuanto nntes, porque s1 no . " 1a C0U\"erE10n de ]as muchas almas que por ea­
ihn i,ocorro de San Dlns, no babia por donde pu· "recer de conocimiento de nuestr~ santa fe ca. 
diese ir. Al oir esto su excelencia 1e encargó " t61ica, gimen bajo la tira~a esc1avtt~d d~l enc­
pu.,icse por escrito las razones por qué considera• " migo, y con egtos ~nedios y providencias me 
ba nccetarin. la subsistencia del departa.mento, " parece fiicil consegmrla. Espero que vuc~tra 
pues ,e trataba de despoblar aquel puerto. Con ¡" excelencia la leerá y determinará lo que JUZ• 
Cil:l. primera visita ya empezó á conseguir las fa. "gare jueto y conveniente, lo cual podrá hacer 
vorables providencias que deseaba nuestro venc- , " con el seguro de que tengo que ,·olvermc_y de­
raLlc padre. En cuanto se retiró para. el colegio 1

" seo ejecutarlo cu:mto untes, ahora .. cons1g!t lo 
á poner los informes pedidos por su excelencia, J" que pido, en cuyo caso me volvcre contento, 
m~ndó cstie señor precisa. órden á San Bias para ¡ " y si no lo consigo iré a1go triste J?ero,,sicmpre 
que se acobasc de construir la fragata que est.nba " muy conforme á 1~ •?l~ntad de Dw~. 
comenzoda y mandada suspender su formacion, ¡ De tal manera edifico a su excelencia ta~ hu; 
como asimismo para. que se aprontase un pague. milde rcsignacion, que desde luego se consh:uyo 
bol, y que cargado de víveres saliese á toda dili-1 juez, abogado y patrono de la cau_sa. Mondo ce­
ocncia para Monlerey. lebrar ,1unfa de guerra y real ~a_c1endo, qu~, pre­
º .:\ c: í se practicó saliendo el San Cárlos ni man. 1 sidió el mi~mo señor cxcelent1S1rno; y habiendo­
do del en pitan don Juan Perez; pero tuvo lo des- , se visto y examinado por todos lo~ señores do 
erocü de los malos tiempos, que no dcjáDdolo sa- ¡ ella punto por punto la r~prcsentac10~, votaron 
,ir del golfo lo hicieron nrribar á Loro.lo con el todos :\ favor de la conqmsta, concediendo mu­
t i1Mn dcsco~puesto, y por esta causa imposibili- 1 cho mas de lo que pedia el vcncrab(e _padre. 
•·,do de hacer viaje. Descarg6 allí los bastimcn- Mandó se formara un reglament_o que sirviese de 
to . .:~ y por no haber forma. ni medios para condu- ! no~·ma para el gobi~rno que deb1a obserrarse, Y 
~irlos ~e originó ]a mayor hnmbre que se hn 11~ rv1tar po~ este rned10 lns noved~des que se snc• 
,foei·lo C'Il nqnelhs tierr:L8, pues en los ocho "· icu experimentar por ]as mutaciones de com~n­
,e, q•ue durú fué la leche el maná de todos, des- dantes, pues gobierna cada un,o scgu_n. su gemo. 
de , 1 comandante y padres basta el mentr indi- Aumentóse la tropa, se fundo preEJd10 en Sao 
viduo, Je l:l cual fuí participante como los demás; Diego de pronto, y después ?lro en ;•!e puerto 
pero gradas á Dios todos con salud. de nuestro padre San Franc~seo, y ulh~amente 

J,J,vó el venerable padre Junípero el papel otro en la canal de Santa ~arbara. Pu~ose en 
pedido por su excelencia con las razones convin- órdeo el mo~o de_ proveer •. la_t_ropa de v1vcres Y 
centcs para que subsistiese el departamento de ropas; mando robrar la de a pie de los 'l'olunta­
San Blaa, y fué tan IÍ satisfaccion de aquel se1lor rios de Catalufia, y q~• toda e~ adelante fuese 
excelentísimo, que despachó el mismo original á t do cuera, como tnmb1e~ el cap1tan c01~nndante, 
la corte y re,ultó la real órden para la conserva-

1 
por ser esta tropo la mc¡or para conqmstar gen-

cion del citado puerto, y que se le diese todo fo. tiles. . . , 
mento como a,im;smo que su majestad mandase ¡ Poro fomento do las mJSJooes, ILSJ fundadas ºº; 
de los 

0

dcparL,mcntos de Espalla siete oficial~• de mo por fundnr, '.1,i•pnso _en el reglamc~to_ que a . 
marina, tenientes de navío y de fr~atay alferez, 1 ead~ una se le die.,en ••1•. mozo, par• srrvient~, 
como tnm1ien piloto, de armada, CJrujanoz y ca-¡ pagandoles sueldo J rae!on de euent~ del real 
pe11"nes, así para los viajes como para adminis- erario por el tiempo de emeo anos, a~,. para IM 
trar á los del departamento. 1 obras precisa~ que •.e ofrec~n en una m~s,on ~orno 

Conseguido de su excelencia por de pronto !& j para el laborio de berras1 n fin de q~e _a,"' e¡em­
subsistcneia del departamento de San Bias y la , plo aprendiesen, se aplicasen y cmlmsen los 
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neófitos, y otras muchas providencias muy favo- 1 tan don J unn Percz tenia su excelencia lo que 
rabies y conducen~cs á la espirit_ual •.~nquist~, :í necesitaba para el d~sempeno, saliendo de Mon­
mas de una gran. Iuno~n,a de mn.1z, fnJol,_ harma, terey Juego que dejara los v1vcrcs y avíos. Era 
rop_as, etc., que m1port~ m:ts de ~oce mil pesos, tal el concepto que tenia formado su excelencia. 
y ~,_en mulas que mando se rcpartrnsen entre las del venerable fray J unipcro, que sin mas consul­
WL"'IODCS. • , • ta que el parecer de su reverencia, di<J las cor• 
. P~ra cv,_tar que esta n~eva. r remot1s1mn. pr~- l respondientes órdenes pnrn. lo. cifada expcdicion, 

vmcrn. volnese en lo sucesivo a padecer neccs1• ¡ la cual tuvo su feliz éxito que diré en su lu•ar. 
dados por desgracia accidental de los barcos, con- . 0 

,ultó su excelencia al venerable padre presiden- CAPITULO XXXVI. 
te si convcndria descubrir paso por el rio Colo. 
rndo, para. que pudiese esta provincia comunicar SALE DE ~breo PARA SAN DLAS y se l:':llDARC.1 
por tierra con las de Sonora, Sinaloa y dem,s de P.\RA ESTAS ius.rosEs DE 1roxttREY. 
la Nueva Espa11a, á fin de que en caso de pér-
dida de barcos hubiese recurso por tierra para al- 1 Luc¡:;o que d venerable padre Junípero se vió 
gun~ soc?rro. . l ccn tan favorables providencias y con tanto so­
. En VISla del_ ~illete de consulta de su cxce)en- corro (limosna del cxcelcnt1Simo señor vire,v) no 

c1a, le r1:5pond10 nu_e~tro venerable _fray J un~pc· s?lo para ~ri:intcncr y vestir á sus hijos nc<',fitos, 
r?,. tamb1en por cs~nto,, q_uc le parec1a. convemcn• 1 smo t?mb1cn para aumentar el número do ellos, 
t!s1mo, con:io tambum s1 iuus_c d~blc, q~e se pra~- no vc1.1 las horus de poner:ic en camino, Ein rcpn­
hcarn. lo mismo con las provmcias de ~uevo )le- rar en Rn a,•anzada cdncl ni en el lrnliitua.l a.cci­
jico 6 del Sur, y no bajando de altura del di- dente del pié, que parece no se acordaba de él, 
cho, danan lucio con el puerto de ~Iontercy. pues no trató de ponerse en cura con tan buena 

Luego que el excelentísimo sefior vire y ,•ió ocasion, sino de ponerse en en mino, como lo hi-
4probado su pensamiento por nue¡.¡tJ"o YencraLlc zo, por el mes de setiembre de li73 en eompn• 
podre, despachó órden al capitnn del presidio de ñia del padre lector fray Pablo l'>Iueai (c¡rui, de 
'l'ubac, de la~ fronteras de Sonora, nombrado don la. provincia de Cnnt:1bria, que Je Acfi3Ió el reve­
Juan Boutista Anza, para que con la tropa y ,·i- rendo padre guardian y venerable discretorio, 
veres necesa1·ios saliese de exprdicion ñ abrir ca.- nlegrñndosc mucho <le ello vuestro venerable 
mino desde su prc~idio hasta el de )Iontercy, pa• siervo de Dios, así por tener compañero en tnn 
sando los dos rios Gila y Colorado. Así lo eje- . dilatado riajc, como porque con este se añadh 
cut,J, lográndose felizmente ]a. C'xpedicion, como I un operario ruas en fa ,·iña del Señor. Qui~o 
diré adelante. ¡ despedirse de h comunidad en refectorio, ,upli-

Con la frecuente comunicacion y largas con cando al reverendo padre guardian Je permitiese 
ver.saciones que su excelencia tuyo con el fcn~o- el besar los piC:s á todos los religiorns, como Jo 
roso fray Junípero en lossiete meses que este se hizo, y pidiéndole la Lcndicion y ri todos que le 
mantuvo en :Méjico, se Je pa,~1'.i gn gran manera pcr<lonnscn el mal ejl'mp1o que les lmbicsc <lado, 
el reli¡;ioso celo de In conver:-ion de las almas y y que Jo cncomend,tscn ri. Dios, porr¡ue ya no lo 
e1tension <le nuestra c:1tólica. fe y dominios de verian mas. ]~nterncció á todM de tal suerte, 
nuestro soberano; de mildo que ya. no !'Ir le Facia• ¡ que le~ hizo s:dtar copiosas l igrima~. qurdando 
ho la sed que le habi, e,mado el continuo trato edificados desde lue~o de •u grande humilda~ y 
de tan dulce asunto con el vf'ncrable pndre acer- 1 fervor para. emprender un Yin.je tan dilatado, es­
ca de conseguir la reduccion ele los gentiles que se tanda en una. edad tan crcciUn y con 1a snlud tan 
habian hallado en el espacioso tramo de trcscien-

1 
qucl1rnutada. <¡ue casi no se podia tener cu pié, re­

~ leguas de costas que descubri.!ron las rxpedi- cclindosc todos no muricFe en el cnmino. Pc­
e1ones; y dosenb:t ~aLcr i::i mas arriba de lo des- ro poniendo el fen-·oroso padre toda h confiam.a. 
cubierto cstnrin poblado de gentilidad, pnra esta- , cu Dios, emprcndif) su viaje de doscientas l<'gua~ 
blecer tnmbien álli espirituales conquistas. Pro- por tierra y llegaron sin novedad á Tepic, donde 
púsolo ni venerable padre, diciéndole que dcse:L.• hubieron de demorarse hasta enero del si,!!Uil'ntc 
ba hacer un:1. expedicion ma.rítitna para. que se ní"io, por no estar cargados los barcos en dispnsi­
regi.;trnsc l:1 costa, á fin de ver si estaba pobb- cion de solir, pues los estaban cargando. En­
da y si se encontraba algun puerto para nuevos cargó luego ni venerable fray Junípero pu!<ic~en 
establecimientos; pero que lo detenia por ahora en la nueva fra?ata que il,n para Montrrry, los 
la falta. de embaroacion y de sugetos al pro¿Ó$ito. i avíos pertenecientes ri Ins mi:,iones del N ortc, y 

Al oir esto el venerable pndre Jumpero, que I en el paquebot Sao Antonio, que ga)fa para San 
estaba hidrópico en estos asuntos, pues jamás se Diego, todo lo que eorrespondia á las otras, y 
le mitigó b ,ed que padecia en punto de lo ex- que I, grande limosna de ,u excelencia se repar­
~n.qion de la cristiandad ni l!!O la proponia difi. tiese en ambas embarcaciones. Disp1ís0Fe la Ba• 

"!'ltad alguna, no solo le nlnbó el pensamiento, lida y se embarcó con el religioso que lo acom­
""º que todo se lo facilitó, diciéndole qne en la pnOaba el dia ;-4 de enero de 1774, en la nueva 
fiagnfa que babia m,ndado acabar y con el capi- fragata nombrada Santiago la Nueva Galicia. 


